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Al deportista se le exige, 
para que se encuentre en 
buena forma, aquello que 
suele ilamarse vida sana y 
que se traduce en no beber, 
no fumar, no trasnochar, no 
excederse en la comida y 
no mantener relaciones se­
xuales cuando el cuerpo lo 
pida con la mujer, la novia 
o la amiga, ai menos —y 
sin excederse— durante su 
preparación para participar 
en cualquier competición 
del tipo que sea.

Claro que sobre esto hay 
diferentes criterios, y los 
españoles han estado un 
tanto chapados a la antigua 
al respecto. Lo digo porque 
cuando Cruyff llegó ai Bar­
celona como figura indiscu­
tible del fútbol mundial el 
famoso holandés hizo unas 
declaraciones en las que 
venía a decir más o menos 
que él, para salir al campo 
hecho un león, necesitaba 
olvidarse de las concentra­
ciones y, un momento an­
tes de salir a la cancha, 
hacer el amor con su mujer.

El asunto es más compli­
cado de lo que en principio 
pudiera parecer, pues cada 
cual es muy dueño de sus 
apetencias, pero existían 
varios motivos por los que 
tales apetencias no podían 
iievarse a cabo. Primero, 
porque mientras el resto dé 
la plantilla del Barça las 
pasaba canutas en las con­
centraciones, el holandés 
de oro estaba en su casa 
muy tranquilamente. Y lue­
go, claro está, tenemos que 
no era fácil habilitar un lu­
gar en los vestuarios para 
que el futbolista desatara 
sus pasiones antes de em­
pezar a dar patadas a un 
balón.

Todo el problema se re­
solvió acatando Cruyff los 
mandatos del presidente 
azulgrana, que se veía pre­
sionado por el resto de los 
jugadores para que dicha 
situación de privilegio ter­
minara de una vez.

Como es lógico, y sin 
que llegara la sangre al río, 
la cosa acabó. Acabó con 
las protestas de uno y la 
satisfacción de los otros. 
Ahora, jaleo, ya se armó por 
ello.
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Las concentraciones
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* ^^ ^ig^nas concentraciones se prohíben lec­
turas «atrevidas» e incluso mirar a una mufer

LUISA MARIA SOTO

'^.^^?^®® ®P’*'®>’^n que sí, que en nada tiene que ver ser futbolista, 
ciclista o atleta conocido y a la vez mantener una familia y unas 
relaciones sociales con los amigos. Sin embargo, y siendo a eso

Otra que lleva un ciudadano cualquiera. Existe antre ellos como 
una especie de culto al físico.

La verdad es que los 
futbolistas españoles —ya 
escribiremos de los otros 
deportistas— han sido de 
lo más encelado y reprimi­
do que existe en cuestión 
de hombres. No es de ex­
trañar. Servidora recuerda 
las concentraciones en el 
hotel Arcipreste de Hita, en 
la sierra madrileña, del Real 
Madrid. Si el partido se 
jugaba el domingo, allá 
iban los entonces chicos de 
Muñoz el viernes en la ma­
ñana, después de un ligero 
entrenamiento en el San­
tiago Bernabéu. Durante 
los dos días y medio que los 
muchachos pasaban en 
Navacerrada se les prohibía 
casi todo. Desde el más 
ligero pensamiento hasta 
mirar a cualquier mujer que

(Pasa a la página 4)
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ardinería

Autoabast^r^
MARY SOL OLBA

Un jardín es un buen lugar para que uno 
sienta deseos de sentirse autosuficiente: 
observar el ciclo de la naturaleza, el creci­
miento, floración y formación de semillas de 
las plantas que caerán sobre la tierra a la 
espera de que la próxima primavera les 
traiga las condiciones idóneas para desarro­
llarse de nuevo, hace cada vez más fuertes 
los deseos de que ese ciclo biológico se 
desarrolle por sí mismo con las menores 
interferencias posibles.

Eso no significa dejar el jardín «a su aire», 
ni mucho menos, pero sí aprovechar este 
mes del año en que la floración es más 
exuberante para la mayoría de las plantas y 
su ciclo vital está en su punto más alto. Es 
el mejor momento para comenzar a recolec-

tar semillas, que una vez secas se pueden 
guardar en tubitos de vidrio conveniente­
mente etiquetados, o en sobrecitos de papel.

Conviene ir almacenándolas sin tapar para 
que puedan secarse y no se originen mohos; 
se recogen en un día seco y se conservan en 
un lugar aireado y fresco. No deben tener 
ningún residuo de flores, y hay que dejarías 
reposefr hasta que la maduración llegue a su 
término. La semilla, pesé a que está casi 
deshidratada, vive en estado latente y man­
tiene casi intactas sus reservas. Por tanto 
hay que evitar la luz, la temperatura elevada 
y la humedad, porque estos factores podrían 
inducir a una germinación anticipada.

Los métodos para reproducir las plantas se 
pueden agrupar en cinco sistemas básicos: 
semillas, división de mata, esquejes, órga­
nos subterráneos (bulbos y tubérculos) y 
acodos. También se podría añadir el renue­
vo, en tanto en cuanto se trata de que emitan 
raíces las ramas de una planta aun cuando 
no se separen dé ella.

Cada uno de estos procedimientos debe 
emplearse según si las plantas son anuales, 
semianuales, vivaces o búlbosás y atendien­
do también a las diferentes estaciones.

Las semillas que conviene recoger perte­
necen a las plantas anuales, es decir, que su 
ciclo de vida es de sólo un año. Las más 
comunes y también las más fáciles de 
reproducir por este sistema son las siguien­
tes; caléndula, clavel de China, campanillas, 
amapola de California, alhelí, cosmos, cri­
santemos, dondiegos, petunias, gipsófilas y 
pensamientos. Este tipo de plantas se em­
plean para reforzar el efecto decorativo de 
los macizos y arriates o para reemplazar las 
plantas bianuales después de la floración de 
éstas.

Ahora es el tiempo de buscar y recoger 
esas semillas que ya están formadas, pero 
que todavía no se han caído desparramán­
dose por el suelo o perdiéndose en el aire.

uenta contigo Lgoif
LUISA MARIA SOTO

Gracias a Severiano Ballesteros, el golf 
es un deporte que comienza a practicarse 
con profusión en España. ? pesar del 
déficit de campos, del precio de '.os palos 
y de algún que otro inconveniente que la 
Federación correspondiente trata de re­
solver, el golf se va convirtiendo en un 
deporte popular que muchos desean 
practicar. Pero, ¿dónde pueden hacerlo? 
¿Qué requisitos se necesitan para jugar al 
golf? ¿Cuánto cuesta el equipo? Estas 
son preguntas que pasamos a contestai 
seguidamente.

Campos de golf existen en toda España, 
principalmente en las zonas costeras de 
nuestra geografía. Dado que Barcelona y 
Madrid son dos puntos principales, nos 
ceñiremos a los mismos.

En la Ciudad Condal, son doce los 
campos que hay; de la capital de España 
citamos algunos: Nuevo Club de Golf, en 
Las Matas; Club Somosaguas, en la Casa 
de Campo; Club de Golf Valdeláguila, en 
Alcalá de Henares, y Real Automóvil Club 
de España, en la carretera de Burgos,

Pero éi antes de practicar desdan 
aprender, en la calle Castelló, 66, hay 
profesores que cobran alrededor de 
1.200 pesetas la hora y, según me 
informan, enseñan de maravilla. Gomo es 
lógico, en el' mismo lugar existe una 
cancha de golf.

Para participar en los torneos o certá­
menes que tanto para aficionados como 
para profesionales organiza la Federación 
y que son alrededor de 2.000 ó 3.000 ai- 
año, es preciso sacar la licencia oportuna.

Esto se puede hacer independientemente 
o a través del club al que cada cual 
pertenezca. La citada Federación está 
ubicada en la calle Capitán Haya, 9.

Las licencias comportan dos modalida­
des: con hándicap, que significa se co­
mienza, para señores, con 24 puntos de 
adelanto: para señoras, con 36, y algunos 
más para niños. Dicha licencia cuesta 
3.000 pesetas al año y es preciso reno­
varía cada temporada.

Sin hándicap, quiere decir que la perso­
na en cuestión es ya un experto en el 
juego y no necesita ventaja. La licencia 
cuesta 1.000 pesetas el primer año y los 
siguientes 2.000.

En lo que atañe a la vestimenta, puede 
usarse aquella que se desee. Los zapatos, 
sin embargo, son especiales, pues llevan 
clavos y su precio anda por las 4.000 
pesetas. Pueden encontrarse en tiendas 
especializadas o en grandes almacenes, 
como El Corte Inglés.

El problema viene con los palos. Para 
medios juegos los hay desde 20.000 
pesetas y son palos normalitos, nada del 
otro mundo. Los más caros pueden llegar 
a costar muchísimo más. El mínimo de 
palos son 14.

Las pelotas valen de 3.000 a 6.000 la 
media docena. Por él precio del equipo, 
no cabe duda que el golf es un deporte 
caro. En un plazo breve, el Ayuntamiento 
de Madrid tiene previsto abrir varios 
campos de golf en la capital de España. 
Así lo confirmó hace unos días el alcalde, 
Enrique Tierno Galván. Se pretende por 
tanto popularizar dicho deporte.

Utensilios del aprendiz de brujo
No recomendado para personas con prisa, pluriem­

pleados y ejecutivos inmersos en la sociedad compe­
titiva.

El arsenal de utensilios y artilugios que todo 
aprendiz de brujo que se precie debe «fabricarse» es 
lo más complejo, laberíntico y difícil que imaginarse 
pueda. Amén de que no exiten reglas fijas en este 
«bricolage de la magia» y lo que es válido para unos 
autores es descrito de manera opuesta por otros. Los 
tratados de magia de la anti^edad tienen el común 
denominador de lo confuso, de lo voluntariamente 
equívoco, quizá como una manera de preservar 
determinados conocimientos para que no caigan en 
poder de curiosos y profanos, lo que equivaldría a 
poner en gianos de un niño una granada de mano 
para que jugase. Las vaguedades son siempre el 
medio utilizado para despistar a quien no sabe, pero 
las aparentes contradicciones tienen su razón de ser 
en una causa más real. La intuición, eso no objetiva­
ble ni metible, es lo que hace que determinadas 
preparaciones o maniobras sean válidas para unos y 
para otros no, porque cada cual debe operar siguien­
do los dictados de su propio instinto.

La parafernalia de la magia 
es tan extensa como imagi­
narse püeda; el techo lo pone 
la propia imaginación de ca­
da cual. En nuestro país, don­
de todavía pesan en el sub­
consciente colectivo los fue­
gos de las hogueras inquisi­
toriales, no se ha llegado a la 
comercialización que en 
otros lares se hace de mu­
chas de las materias primas 
de la brujería. Y conste que 
no se trata de vender varitas 
mágicas por corresponden­
cia ni de la distribución de 
amuletos fabricados en serie. 
El consumo internacional de 
la magia no llega a esta 
vulgarización que todo mago 
de pro rechazaría indignado, 
pero lo cierto es que sí pue­
den comprarse determina­
dos ingredientes básicos qué 
están presentes en muchas 
de las preparaciones y cere- 

, monias, y que de no existir 
estos canales de distribución 

serían muy difíciles de con­
seguir.

En Londres,, capital de la 
brujería europea, además de 
jerseis de shetland y dé fal­
das escocesas se pueden 
conseguir casi todas las co­
sas necesarias para el tema 
que nos ocupa: desde perga­
mino virgen de cabrito para 
escribir sobre él los pentácu­
los, a las sustancias especia­
les que entran en las múlti­
ples formas de elaboración 
de inciensos, pócimas y talis­
manes. 0 los ingredientes 
para componer uno mismo 
las tintas mágicas necesarias 
para escribir determinados 
caracteres que rechazan de 
plano el bolígrafo o la Párker.

No crea que basta con re­
currir al supermercado de la 
magia para salir cargado de 
insólitos objetos; la cosa es 
mucho más difícil y compli­
cada, y para demostráselo le 
contaremos uno de los mu­

chos procedimientos que se 
emplean para hacer ese ins- 
trumeto sin el cual no puede 
haber mago que se precie: la 
varita mágica o rama de po­
der, como se la llamaba an­
tes.

El árbol debe ser un avella­
no; la hora, el día y el mo­
mento deben ser cuidadosa­
mente buscados para que en 
el instante de cortárla con un 
cuchillo especialmente desti­
nado a este fin, la rama con­
tenga todas las propiedades 
latentes que más tarde habrá 
que potenciar. Los autores 
antes antiguos, tan exigentes 
ellos, precisaban que la hoja 
y la empuñadora del cuchillo 
debían ser de oro, pero los 
actuales brujos se limitan, en 
plan más modesto, a utilizar 
una daga de mango de asta 
convenientemente prepara­
da por medio de determina­
dos conjuros y ritos mágicos.

El rito es secreto y jaf^^s 
conseguirá que ningún mago 
le cuente detalladamente s 
forma particular de h3cers 
la varita mágica; sólo el dew 
conocerlo porque de o 
modo perdería su poder, 
ahí que sea necesario grao 
en la varita determinados 
racteres secretos y;Pe^X’ 
les cuya connotación so 
natural sólo él conozca.
" Una vez rematada 
con una figura poliedric 
Color y dimensiones se 
tas, hay que exponerla « 
rante siete noches co^’® g 
tivas ai influjo de la j 
empezando ciempre de 
primer día de luna crecí

Se nos olvidaba decirle¡qu 
para que una varita w» ^^^^ 
mente mágica, ‘^®°®¿,ada 
sido previamente P®*^ g. 
en toda su longitud para p 
der meter en un 
varilla de hierro imán
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is fines Ms
^f, semana

Para una clientela Joven
LUISA MARIA SOTO

—Mis fines de semana los empleo fundamentalmente para 
descansar un poco de la actividad que he realizado durante toda 
la semana. En estos momentos estoy realiiando dos funciones 
diarias en el teatro, por lo que sólo dispongo de las mañanas del 
sábado y domingo para hacer lo que me gusta.

—Los sábados por la mañana me suelo levantar a las diez y 
media, después me arreglo, y me voy a la piscina para practicar 
la natación, que es un deporte que me apasiona. Otras veces voy 
a montar en bicicleta y cuando puedo hago una escapadita al 
campo. Desgraciadamente no puedo hacer esto con mucha 
frecuencia, pero he de reconocer que necesito salir de vez en 
cuando de la capital para relajarme. La naturaleza me apasiona, 
por eso cuando estoy en Barcelona con mis dos niños solemos 
marchamos a la playa. Aquí, en Madrid, tengo que contentarme 
con la montaña. Creo que el gusto por todo lo natural se debe a 
mi carácter y a mi necesidad de mantener un contacto con los 
demás, soy una persona muy comunicativa; todo lo que pueda 
aprender, de una forma u otra, me satisface.

Las competiciones de 
fórmula 1 despiertan un 
enorme interés entre el pú­
blico amante del deporte. 
Los pilotos que se juegan la 
vida y se ponen de moda, 
por su desprécio a la muer­
te. Mientras tanto, las fir­
mas automovilísticas con­
siguen a través de los rallys 
la máxima promoción.

Esta publicidad se ve ex­
tendida fuera de una pista, 
gracias a los distintos com­
plementos que determina­
das casas están lanzando. 
Las gafas Porsche carrera 
son las más solicitadas en 
el mercado y, pronto, tam­
bién lo serán los relojes, 
plumas y rotuladores Ferra­
ri, distribuidos por una em­
presa afín a Cartier. El con­
venio firmado en abril del 
presente año, entre Ferrari 
y Cartier, ha dado lugar a la 
puesta en escena de los 
productos citados que, a 
finales de año, se verán 
aumentados con la salida 
de otros nuevos: pañuelos, 
gafas, encendedores, cor­
batas, maletas, bolsos, etc.

La gama actual ha sido 
bautizada con el nombre de 
Ferrari Fórmula. Se carac­
terizad por un espíritu que 
combina el «know-how» y 
la creatividad. Los símbolos 
y signos de la marca se

Ferrari-Fórmulg.
en
relojes 
y plumas

—Una vez finalizadas las dos funciones salgo algunos días con 
los compañeros de teatro a tomar unas copas o bien a asistir a 
algún estreno.

A partir de la una y media leb un poco hasta que me quedo 
dormida. En estos momentos estoy leyendo a Gabriel García 
Márquez, autor que me apasiona, y la vida de Federico García 
Lorca.

Ultimamente no dispongo de demasiado tiempo para mí.
—Dentro de muy poco tiempo voy a participar en un proyecto 

que me hace mucha ilusión, se trata del estreno llamado «La caída 
de Alcalá», que tendrá lugar en el teatro Alcázar, y en él van a 
actuar muchos actores y amigos muy conocidos.

M edicina

Bay tres tipos de línea:
> . ^'^7' Marine y Sport. La 
distinguirán a través de los primera lleva la caja con 
colores: gris formula, rojo y fondo de acero color gris, 
amarillo. - ■ -

Los relojes de pulsera se 
dirigen hacia una clientela 
joven y dinámica, con ten­
dencia deportiva. La forma 
de la caja es redonda, con 
una ligera asimetría que le 
confiere un carácter van­
guardista. La luneta redon­
da y dorada que reviste la 
esfera tiene grabada en ca­
da lado el nombre Ferrari. 
Los brazaletes van decora­
dos con eslabones interme­
dios descentrados que brin­
dan al producto un carácter 
de novedad.

Consta de una luneta chapa 
de oro amarillo. El brazalete 
es de cuero impermeable. 
Su precio en tienda es de 
59.000 pesetas. Existe 
también en oro macizo y el 
costo es mucho mayor.

La línea Marine se carac­
teriza por su brazalete de 
goma, con eslabones inter­
medios en colores descen­
trados. El fondo de la caja 
es negro o rojo. La luneta va 
chapada en oro amarillo. El 
precio, 50.000 pesetas.

El brazalete de la tenden-

cia Sport tiene también es­
labones intermedios dora­
dos. Fabricado con un me­
tal tratado especialmente, 
permite obtener una colo­
ración gris metalizada os­
cura. Cuesta 65.000 pese­
tas.

En cuanto a las plumas
estilográficas, biseladas
oblicuamente, llevan el 
anagrama de Ferrari. Los 
precios son: bolígrafos, de 
7.500 a 9.000; rotulado­
res, de 9.000 a 10.000, y 
plumas, de 11.000 a 
14.000 pesetas. Ya están a 
la venta en los concesiona­
rios que el grupo Cartier 
tiene en todo el mundo.

Diarreas estivales
Doctores Vicente Enrique GRANERO y

Juan Raúl SANZ JIMENEZ

los ^^^^^ f^^s frecuente e importante de muerte en 
Paíse^°^ '^' '^^^^i^^es desnutridos, sobre todo en los 
f *^® desarrollo, pues supone una mortali­

tés ~QQ'5C)0/100.000 habitantes, y más en meno- 
<le laR ^'^^° años. En España representan un 7 por 100 
tlelver^^^'^^^^' '^ ^"^ 2^ P®*^ ^®® *^®' '°'^' ‘^^ consultas 
^ás d todo el mundo la OMS estima que se dan 
'^'nco a H- 'trillones de casos y mueren alrededor de 

Una^ °'^^ rnillones de niños pequeños.
'^^^'^jada la trascendencia de este problema, 

las tres categorías de diarreas;

P°^ —Bacterias que causan una diarrea 
^^cosa *^® H*^^ enterotoxina que estimula la 
Hquidn • iñstestino delgado para que Secrete el 

activamente.

''®llntesf 5°'’®®-~Las bacterias penetran en la mucosa 
^^'9^^° o grueso y producen una reacción 

I®s de aguda y dificultan los rñecanismos norma- 
ansporte de agua y sal.

Mixta '’'^cosa Patógenos bacterianos que invaden la 
'•^s af ^- ^'®’^P° elaboran enterotoxinas.

T®® frecuentes suelen ser; Gras- 
's infecciosa del lactante (G.I.) producida 

por la enterotoxina del Escherichia coli y otros 
gérmenes. De mecanismo de transmisión, generalmen­
te por las manos o el agua de bebida en comunidades 
con poca higiene, o bien el papel transrriisor de las 
moscas en el medio rural. La shigellosis, las salmone­
losis (las conocidas fiebres tifoideas o paratíficas entre 
otras); las toxiinfecciones alimentarias por enteroto­
xina del estafilococo, muy frecuentes, sobre todo en 
celebraciones o banquetes, y que son intoxicaciones 
que aparecen entre una y ocho horas después de 
consumir los alimentos. Llama la atención que estas 
últimas no suelen dar fiebre. Los alimentos a menudo 
implicados suelen ser: leche, tartas o pasteles, cremas, 
salsas mayonesas, helados, ensaladillas rusas, hue­
vos duros, salchichas, etc.

¿Cuáles son los factores epidemiológicos?
1.® Las manos se contaminan a menudo como 

intermediarios entre el intestino y la boca. 
2?
3® 
40
5.°
6.°

Alimentos y aguas contaminadas por excretas. 
Biberones y tetinas sucios.
El deficiente saneamiento del medio.
El papel de las moscas.
Las parasitosis y disbacteriosis, por abuso de 

antibióticos, que a menudo tienen los niños.
Son conocidas las siglas DAME (Dedos, Alimentos, 

Moscas y Excretas) en la transmisión de estas diarreas.
¿De qué manera prevenir estas afecciones? Vea­

mos algunas soluciones; ,

a) Aislar a los enfermos y dejarlos separados de los 
demás.

b) Mejorar las condiciones higiénicas de los alimen- 
\ tos y vivienda.

c) Higiene personal. Desinfectar o hervir biberones 
tetinas, etc.

d) Lavarse las maños reiteradamente, y sobre todo 
si se ha manejado excretas o tocado la cama de niños 
con diarrea, etc. (

e) Sanearniento del medio; Cloración del agua de 
bebida e higienización de la evacuación de excretas. 
Lucha antimoscas con DDT.

f) Saneamiento de los alimentos (leche, verduras 
mejillones, etc.)

g) Abstenerse de verduras crudas o frutas con piel 
sin lavarías a chorró corrido o, en ocasiones, añadiendo 
unas gotas de lejía en el agua de remojo para 
desinfectarías.

h) Refrigerar los alimentos, y los cocinados no 
sacarlos de la nevera si no es para consumirlos 
inmediatamente.

i) Será muy necesario controlar y educar a todos los 
«manipuladores de alimento», obligándoles a sacar 
su carnet de revisión médica y a que se den de baja 
cuando tengan heridas, o forúnculos, por ejemplo en las 
manos...

j) Resulta muy buena medida vacunar a nuestros 
hijos de la vacuna TAB o antitífica cuando salen a 
campamentos o colonias de verano.
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Ill

(Viene de la página 1) 

subiese al hotel a almorzar. 
Pensaban los mandamases 
que con un entrenamiento 
se desfogarían, pero qué 
va... Y a las pruebas me 
remito.

Me contaba alguno de 
ellos, retirado ya del fútbol, 
que una noche, a escondi­
das del entrenador, se reu­
nieron varios en la habita­
ción de dos —eran los dor-, 
mitorios compartidos— y, 
de una tirada, se leyeron el 
libro de Fernández Flores 
«Loia, espejo oscuro». Lo 
hicieron a escondidas y sin­
tiendo sobre la mancha del 
pecado. Ese tipo de lectura 
estaba totalmente prohibi­
da, pues podía darse ei 
caso de que les despertara 
la libido y aquello se con­
vertiría más que en una 
merienda de negros, en una 
cama redonda. Era tal ia 
mentalización, la comida 
de coco tan tremenda que 
tenían los chicos del ba­
lompié, que, entre ellos, hi­
cieron una encuesta que 
después trasladaban a los 
amigos, para saber si era 
pecado hacer ei amor con 
la propia mujer en Semana 
Santa.

El dejjortísta, encelado y reprimido

Por lo visto se lo pasaron 
de miedo con la lectura de 
«Loia». Con el espejo oscu­
ro, prostituta a la antigua 
usanza, cuya máxima ilu­
sión era cenar en la Cuesta 
de las Perdices y sacarle ai 
«espichao» sus buenos 
cuartos, los concentrados 
del Madrid se ponían a cien. 
No relataba Fernández Flo-? 
res en la historia de esta 
mujer escenas escabrosas 
y erotizantes, pero el factor 
de lo prohibido hacía imagi­
nar al personal a prohibir 
situaciones que no se con­
taban y eran, deiicadamen- 
te, pasadas por alto por ei 
autor. Más de una camare­
ra hubo de correr por los 
pasillos del hotel Arcipreste 
para librarse de las garras 
de los retenidos forzosos.

En Otra ocasión, y cuando 
en pleno verano se jugaba 
el trofeo Costa del Sol, tres 
afamados jugadores det 
mismo equipo se escapa­
ron, haciendo nudo con las 
sábanas, por la terraza de 
un hotel de Torremolinos. 
Entre ellos había un portero 
que al día siguiente no salió 
al campo. Por lo visto, la 
hazaña llegó a oídos del 
entrenador, quien Impuso 
el castigo correspondiente.

y^ida social 
insana

mendaba
hacer el
amor an­

al campo

El duro trabajo 
del pedal

eesarlas para encontrarse, 
al día siguiente, en forma.

Pero no hay regla sin 
excepción, y una piens 
que el exceso algunos k 
aguantan más que otros. 
Ahí tenemos a Angel Nieto, 
doce veces campeón del 
mundo y es hombre que 
sale cuando le apetece, 
aunque con cierta limita­
ción cuando hay carreras 
de por medio. Ultimamente 
no le encuentro por esas 
boites de Dios, pero tam­
bién es verdad que servido­
ra vive con menor intensi- 

- dad la vida nocturna. Hace

Pero no eran sólo los 
chicos del Madrid quienes 
hacían de las suyas. Los 
amores de un jugador del 
Atlético con una actriz es­
pañola fueron culpables de 
que éste saliera del equipo 
para siempre. Otro, que es­
tuvo en un puesto de direc­
tivo en Gijón, vivió la noche 
madrileña junto a una ex 
locutora-presentadora de 
televisión sin ningún escán­
dalo, pero ante las atentas 
miradas del personal tras­
nochador. En Zaragoza 
también saltó la liebre por 
un embarazo a destiempo 
de la novia de uno de los 
componentes del equipo.

Los deportistas, en gene­
ral, rara vez acuden a disco­
tecas, a teatros o cines en 
sesión de noche. La copa la 
tienen totalmente prohibi­
da, el pitillo es malísimo 
para la salud y el trasnoche 
impide dormir las horas ne-

un par de años solamente a 
Angel se le veía con cierta 
frecuencia en Mau-Mau y 
en aquellos lugares donde 
daban una fiesta importan­
te o había una presentación 
con ei todo Madrid incluido. 
Quizá sus bebidas no lleva­
ban alcohol y tampoco exis­
tía un «pasárse» en cigarri­
llos, pero el señor Nieto, 
insisto: doce veces cam­
peón del mundo, no ha 
precisado tanto de las con­
centraciones y el cuidado 
que determinadas figuras 
deportivas han llevado por 
bandera.

Como afirmábamos, no 
todos los cuerpos tienen el 
mismo aguante. Ejemplos 
clarísimos los tenemos en 
Urtáin o en Perico Fernán­
dez. Los boxeadores, ade­
más, tienen un grave pro­
blema con ei peso. En se­
guida que se pasan de la 
raya les incluyen en catego­
ría superior a la suya y, 
como resultado, reciben en 
el ring más tortas de las 
acostumbradas.

mir solos y sin compromisn 
r.nrnn nacan la «^-.. .^ '^‘

sus relacioes sentimental 
y eróticas se ven ^n tantn 
mermadas. La cosa no esS 
en que fuera del domicS 
conyugal no deseen linar 
Sino, en que por mucho L 
se esfuercen, no pueden El 
tiempo y el cansancio se lo 
impiden. °

Los del rugby 
sí que se lo montan

Notodoslos 
cuerpos tienen el 
mismo aguante. 
Ejemplos 
clarísimos los 
tenemos en 
Urtainoen 
Perico 
Femández.En 
seguida que se 
pasan de la rt^fa 
les iru:luyen en 
catearías 
superiores a la 
suyaycomo 
resultado reciben 
en el ring más 
tortas de las 
acostumbradas

No hay regla sin excepción, 
y el exceso algunos lo 
aguantan más que otros. Ahí 
tenemos a Angel Nieto, doce 
veces campeón del mundo y 
es hombre que sale cuando le 
apetece

Si dentro del deporta hay 
personajes que saben vivir 
la vida son los del rugby. A 
éstos les conozco bien. Por 
lo menos, a los de hace 
unos años. Concretamente 
los del Arquitectura forma­
ban parte de mi pandilla, o 
yo de la suya, y mantenía­
mos relaciones de amistad 
muv estrechas.

Los chiCos del rugby son 
por lo general de un físico 
imponente. Altos, morenos 
o rubios y casi siempre gúa- 
pos. Entrenan como bes­
tias, y perdón por la expre­
sión, pero así es. Sudan por 
ia mañana y tienen el resto 
del día libre. Parte del mis­
mo lo dedican al sano de­
porte de ligar. El éxito en 
este asuntillo les acompaña 
en la mayor parte de las 
ocasiones. Trasnochan, co­
men bien y beben lo suyo. 
Salen ai campo como au­
ténticas rosas y tienen la 
ventaja de que, como el 
rugby es un deporte rudo, 
cuanto más duros sean 
más posibilidades tienen de 
ganar el partido. Estos me­
ten goles dentro y fuera del 
campo.

El culto al cuerpo

Los tenistas, a excepción 
de Manolo Santana, tam­
poco se dejan ver demasia­
do. El caso de Santana se 
debe a que ahora es entre­
nador y está retirado de los 
grandes campeonatos. Pe­
ro, de todas formas, Mano­
lo ha llevado una vida social 
más Intensa que otros de­
portistas.

Estos sí que lo tiene ne­
grísimo. Me refiero a los 
ciclistas. Por mucho que lo 
deseen; por más que inten­
ten despertarles la libido, 
después del trabajo que su­
pone darse la Vuelta a Es­
paña, Francia o Italia a gol­
pe de pedal, no creo que les 
apetezca estar para otras 
cuestiones que no sean las 
propias del reparador sue­
ño.

Mientras los niños-boni- 
tos-del-fútbol resuelven to­
da su proeza en hora y 
media, y, normalmente, 
una vez a 1a semana, los 
ciclistas se pasan el día 
subiendo y bajando monta­
ñas; dándoie a ra bici por 
carreteras hasta de segun­
do y tercer orden y comien­
do mientras pedalean.

Los ciclistas se levantan a 
las seis de la mañana si la 
etapa comienza a las nue­
ve. Desayunan fuerte y sa­
len a la carretera con la 
digestióii hecha. Terminan 
alrededor de las cuatro o 
las cinco de la tarde con 
ganas de Ir ai hotel, tomar 
una ducha y echarse a dor-

• Los de la bicicleta son quienes 
más negro lo tienen, y los del 
rugby, los que mejor se lo montan

Halterofilia y culturismo 
son prácticas deportivas 
donde ei Culto al físico llega 
a extremos límites. Ei cultu­
rismo da lugar a esos «mís­
ter-mundo» que se sienten 
orgullosos de su muscula­
tura. El físico por el que 
tanto hacen y al que tanto 
adoran resulta desagrada­
ble. Son gentes, en la ma­
yoría de los casos, que vi­
ven para y por ellos y poco 
les importa el sexo contra­
rio. Su máxima ilusión es 
hacer notar lo fuertes que 
son, lo bien que se han 
hecho y conseguir ese pre­
ciado trofeo de «míster» 
que les hará aparecer retra­
tados en ia Prensa mundial. 
Su éxito con las chicas de­
be ser mínimo, aunque hay 
gustos para todo...

El caso contrario, me re­
fiero a ia cosa del ligue, 
tenemos en los pilotos de 
automóviles. Dicen qu6 
mantener relaciones sen^ 
mentales con un co^®°^ 
de coches, a ser posible o 
Fórmula 1, mola cantida^ 
Lo malo es que se deve 
andar con el corazón en 
por si el chico se la pega a 
la próxima competidd^ ’ 
queda como Nicki Lauda1- 
simplemente, no pee - 
pero ei amor al peligro . 
estos hombres hace que 
admiración que por ello? 
siente termine convirtió 
dose en algo más que 
simple flitreo.

Para terminar d^ 
que ia sacrificada viw 

.deportista lo es 3 
cuarvto se ven obli93a pæ 
reprimir sus pasiones- ^ 
siones, por otro lado, 9 
desatan a la primera r 
tunidad que se les P'^® 
ta.
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